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PREPARADA CON ACEITE PURO DE HiGADO DE BACALAO É HIPOFÓSFITOS DE CAL Y DE SOSA Y GLICERINA PURA 

ANALIZADA POR EL DR. PESET, CATEDRÁTICO DE TERAPÉUTICA DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE VALENCIA 
y recomendada por distinguidos profesores médicos 

JSita EmalsioB propurada oon aparatas moTídos & vapof, reane abaolatamente todas las onalídades de la mejor £malsioQ extranjera, aceptando sa aator todas las praebas á qae se quiera someter su preps-
raoioB, an parangón oon la do Scott. 

La Emalfion Española del Dr. Trig^o, es blanca, dnlee, homogénea, permanente j más eeooómica que la de Soott, habiendo obtenido tan extraordinaria acogida, que la casa Soott á pesar de sus oontinaas pre* 
paga&dai, no paade resistir la rada oampetencia que á stl producto norte americano, le baoe la Emnlsion Española del Dr. TKIGO. 

Se halla de venta este prcdaoto español, an tedas las farmacias y drognerias,—Representante en la provincia de Mnroia, José M. Castelld, Dnqae 1 y S.—CAUTAGENA. 

COMISIONES, CONSIGNACIONES íilicilijelinebe-liinero 

l i « B a l a j a f e Y O / üíPMviKiASiíiiTim 
Bigftg, Iig9s, la^aij^s, Ummm -l^a, §tm^iM, «te., sl9., Ltpsilfsg, Btmm. -
Sireecióa Telegrá&a j Postal! IMlkl h m h - U ü Ü l Uili> 

WLM', M Lafoo, 3, Marsell&rSS E.'' h ñ Uú Cap, Pajís. 
ANTICIPO INMEDIATO DEL 5Ü POR 100 CONTRA ENÍPEGA DE DOCUMENTOS 

Precios oorrieotes de la plaza á todos los señores cooecharos y negociantes que lo 
deseen.—£n diohes precios corrientes, los precios qne señalamos, son franco bordo 
Marsella, sin ningún btro gasto para el exportador que naeitra comisión del 2 por 
100 y pelador público. 

Esta casa ha anmentado oon eiaco vapores el servicio de Yalenoia 6, París, que se 
haoe en seis días, pagando cinononta francés por tonelada á bordo. 

. ,,-eseBtante en la provincia 
J O S É M." C A S T E L L O , 

CARTAGENA 

Laboratorio Bacteriológico 
DEL DOCTOR LEOPOLDO CÁNDIDO 

ConiHitorio médico.—Tratumiento moderna de ia« enfermedad*» cróaicat y relield»8. 
Centro ĉDeral de vacunacione». . 

Horas de curación y consulta ie 9 á 11 áe la mañana y 4e 3 á 5 de la tarde 
= M U R A L L A D E L MAK, 8 3 = 

VACUNAS: De ternera contra la viruela, antirrábica y contra las enfaraie-
dadns de los ganados. 

SUEROS: Noroasl, anti-diftérioo, anti-tuberouloso, anti-estreptoooecioo, po-
l{Talent«i y artificial «le Cheron. 
' JUGOS ORGÁNICOS para la aplicación del método Browa Sequard, por la 

•la hIpodérmi"a y por la Via gástrica. 
Todos estos remedios se aplican en el Consultorio y á domicilio y se expsn-

den por cajas de seis ó mas tubos 6 ampollas á los señores farmacéut eos. 
8» practican análisis de líqiuidoa orgánicos, esputos, eto, 

Para informes y pedidos al Dr CÁNDIDO, Muralla del Mar, 83 

TELÉFONO NÚH 30.—DIHECCION TFLKGRÁFICA D K . CÁNDIDO 2—1 

PRESTAMOS 
3 4 , M E R C E D , 2 4 

INTERESES ÜE LOS M I S MÓDICOS 
No se venden los objetos aunque reñ­

ía el plazo. 
Kaserva absoluta en las operaciones y 

•e pasa & domicilio. 
Servicio aípúblioo todos los días, fes­

tivos 6 no. 
2 4 , M E R C E D , 2 4 1 5 - 6 

. H U E S P E D E S . — 3 a admiten ^^'^ 
de 8 reales en adelaate. 

Asisteaeia y trato como de familia. 
PlaaadeSan Antolin, 4,2." 8 - 6 

, A Z Ü I E T O S 
Y PAVIMENTOS 
Mosaicos hidráulicos de las principa 

o» fábricas de Alicante y Cartagena. 
Loaetai sboamadas de todas clases y 

«tros varios artículos para obras. 

Emulo Girones 
Í R « N « B I A , 8S.-MÜBCLÍ.. 

lS—6 

Colegio Múdelo de San José 
DE 1." Y 2.' ENSEÑANZA 

dirigido por su fundador 

DON JOSÉ OKEJUELA Y GIMÉNEZ, 
Teólogo y Bachiller, exprofesor del Real 

Colegio de Madrid, Fundador y 
Director que ha sido de varios centros de 

enseñanza. 
VIGILADOS, INTERNOS, MEDIO-PBNSIOmSTAS T EX-

TEBNOS, PÁRVULOS, ELEMENTAL Y SUPERIOR, T 

CLASES DE NOCHE PARA ADULTOS, INSTRUCCIÓN 

SÓLIDA Y POSITIVA, EDUCACIÓN CIENTÍFICO-

RELIGIOSA. 

Plaza del Insti tuto Provincial, 4. 
El director do este nuevo estableci­

miento, que no ha omitido gasto ni sacri­
ficio alguno para que sus alumnos pue­
dan recibir una sólida y sana educación 
científica religiosa, verá cumplidas sus 
asp raciones demostrando los positivos 
resultados de su actividad y celo en fa­
vor de la juventud, á los padres que le 
confien la ardua misión de educar é ins-

' truir á BUS hijos. 
NOTA.—La casa tiene dependiente 

para aoompañar á los alumnos á sus pa­
sas y viceversa. 

Actualidades. 
Se kaa confirmado ias ú timas im-

prasioaeg d« nuestro activo correspon­
sal én Madrid. Saguita continúa en el 
poder y abre las Cortes. 

«El laiparcia!» recibido hoy, dice 
que hemo* perdido las colonias y qne, 
ahora vamos á perder el tiempo. 

Cierto que coa diex años de buena 
yids, se saivaba el país, y que les po­
líticos con sus dificultades y compo­
nendas van prolongando la situación 
difícil porque atr«vesamoi; pero es in-
dudtble que la opinión, desengañada, 
no empDja al poder á ningún partido 
po ítico. 

Pide el pfeís cambio de vidt, pero no 
cambio de persieQBS. 

Si el gobierno actual emprendiera 
las reformas que la nación pide, se 
llevaiía todas ias simpatías de esta y 
nadie sa acordaría de los diversos par­
tidos que aspiran al poder, con lo cual 
ganaiítmos mucho. 
{̂  Para no ganar nada, bieu estamos 
con Sagasta, aunque estemos mal, 
porque un cambio depo ítica lin otraa 
consecuencias que colocar amigos y 
hacer nuevas elecciones, seria un des-
isngaño cruel para los que solo desean 
la regeneración del país. 

Hay, pues, que esperar á que se va­
yan despejando las ntbiilosas del pre­
sente. 
. Sa sabe que todos pretenden el po­
der y que en tal de lograrlo, se eu" 
tienden aun los más encarnizados ad­
versarios, ofreciendo un ejemplo ate­
rrador de inmoralidad política. 

A medida que aumenta el descrédi­
to de los po;íticos viejos, se vá abrién* 
do camino á la hueva política: espere-
moj que la hora de las grandes solu­
ciones se aprcx ma. 

DE LINARES A ALMERÍA 

EL U M SU 
E«!e es el tema de todas las conver­

saciones. 
En casinos, en cafés, en la plaza, en 

el hogar apecas se hab'a de otra cosa. 
—iCómo pueden moverse d̂e Un gol­

pe mil ochocientas toneladas k una 
altura mayor de cían metros? ¿Cómo se 
hace andar perfectamente nivelada y 
recta h es& grandísima mole? 

Eso es lo que todos preguntan, lo 
que todos examinan, lo que todos dis­
cuten, !o que más maravilla, lo qií© 
más confunde. 

Y nosotros vamos á explicarlo lige­
ramente, sin profundizar en los resor­
tes de la mecánica. 

Esa soberbia mole de acertf}' cons­
truida con tanta splidez como refinado 
gusto, se muevé^ avanza merced i 
uíxm rodillos de interposición ayuda­
dos fot nn torno. Los rodillot ranoio-

nan por medio de patancas de 1P40 
metros de longitud, unidas de dos en 
dos, cuya pieza trasversal es de 6'50 
metros. Cada una de esas palancas, la 
mueven, la empujan diez hombres. 
Las palancas van metidas en cajas 
que forman los trinquetes, en los ejes 
ae ios rodillos, los que giran merced 
al esfuerzo de esos hombres sobre 
las palancas, haciendo adelantar el 
tramo metálico del puente una canti­
dad igual ai desarrollo del arco que 
corresponde ai movimiento angular 
de ía palanca. 

Como hemos dicho antes, el puente 
se mueve y avanza merced i los rodi­
llos de interposición, movidos por las 
palancas y ayudados per un torno. 
Queda expuesto como funcionan pa­
lancas y rodillos. Hablemos ahora de 
como funciona el torno. 

Este se encuentra colocado en la 
parte posterior del último tramo. Es 
de 25 toneladas de fuerza. Por medio 
de un cable de 6 eentímetros de diá­
metro y siete poleas de retroceso, ha­
ce su esfuerzo sobre puntos fijos en el 
terreno. £Q el torno trabajan 24 hom­
bres, en dos relevos. 

Coa todo ese mecanismo, ligera­
mente explicado, por no permitirnos 
otra cosa ni nuestra incompetencia ni 
la índole de este trabajo, el puente ae 
mueve, avanza, llegará la semana 
próxima al fin de su jornada. 

El avance es de seis metros por hora 
próximamente. Cada impulio de pa-
lancfi, le hace adelantar de 10 á 14 
centímetros. 

Las operaciones, como tenemos di­
cho, se verifican con el mayor acierto 
y fortuna, dirigidas por el eminente 
ingeniero especialista Mr. Erneit Qué-
nn, cuya competencia y activxaad 
asombran, un maestro consumado en 
esa clase de extraordinarios empeños, 
al que. auxilian con positiva eficacia 
los ínteligantes ingenieros de la Com­
pañía áeí Sur de España D. José Mo­
reno Osorio y D, Francisco Acedo, y 
Mr. Amedee Guerin. 

Y como seria injusto arrebatar la 
gloria que en la gigantesca empresa 
corresponde al uirector del ferro-carril 
de Linares & Almería, D. Estanislao 
Biiiaiki, cuya gran autoridad en esos 
asuatos tanta participación le diera 
en el éxito, escribimos aquí su nombre 
oon verdadera complacencia y le tri­
butamos nuestro aplauso. 

DultíYemos los fríitalQS 
£1 gran cultivo de los árboles fruta­

les, es decir, la arboricultura frutal 
en grande e»cala, es de la mayor im­
portancia. Ella rinde servicios reales 
á la población que alimenta, y enri­
quece al mismo tiempo al cultivador 
que la explota. Cuando la agricultura 
sufre, ¿ao debe ayudársele por medio 
de un cultivo que tanto promete? En 
una gran reunión agrícola, en la fin­
ca de Hawarden, un eminente hombre 
de Estado en Inglaterra, el inolvida­
ble Q îadstone, excitaba á los hacenda­
dos li que cosecharan manzanas, pe­
ras, ciruelas, cerezas, grosellas, fre­
sas, duraznos, etc., si querían obtener 
grandes resultados áe sus trabajos. 
Podríamos citar á much(w vscinos de 
la Mancha, donde se encontraban 
grandes porciones de terrenos casi 
abandonados y que hoy lucen su an­
tiguo esplendo? por medio de las pfkn-
taciones deétboles y de arbustos fru­
tales, proporcionando á las fábricas la 
materia prima para la destilación, 

conservas y tantas otras preparación»! 
de frutas. 

En Béígica, un distinguido econo­
mista, monsieur Eudore Primea, reco­
mienda á sus compatriotas ofrecer una 
tabla de salvación ii la agricultura en 
dacadencia por medio del cultivo en 
grande escala de árboles de frutas. 
Los E«ta los Unidos van aún más le­
jos. Ellos expo?taa, no solo frutas 
frescas, sino frutas preparadas, hacien­
do así la fortuna de los cultivadores, 
de los establecimientos industriales, 
de los fetíQcarriüís y d&losivaparts. 
Es la prosperidad general. Si se con­
sultan las estadísticas de las aduanas, 
se verá la importancia considerable de 
las importaciones de Inglaterra y de 
Rusia, de las exportaci(«tes no menos 
considerables de Francia, Bé gica y 
de otras nacioaes favorecidas por el 
clima. 

La sociedad de Agricultura de Fran­
cia ha comprendido bien la importan­
cia de este cultivo y ha propuesto p i 
premio agronómico á los huertos fru? 
taies bien ordenados. Se ha plantado 
mucho desde, hace medio siglo, y sin 
embargo, iaproducQiott está muy le­
jos de satisfacer las necesidades. Las 
grandes ciudades absorben la mayor 
parte de la producción, aunque la ca­
lidad de las frotas deja mucho qua 
desear. París consume lO.OOO.W do 
kilogramos de frutas frescas, uvas, 
manzaitas, duraznos, ciruelas, cere­
zas, etc. Para una población de un mi­
llón 600.000 haWitant^ corresponda 
en EÚmeros redondo» Ó k los por indi­
viduo. En algunas ciudades el consgi-
mo es aun mayor. En algunas locali­
dades puede sei pvaluado en 20 kilos 
por cabeza. Por esto se verá que no se 
producf lo necesario para un consumo 
ordinaiio. 

Hasta la fecht nog hemos preooupa -
do poco de producir frutas buenas, so­
bre todo, frutas de guarda?; de tal 
suerte que hay que consuínirlas proni. 
to. Si ellas fueran da mfjor calidad y' 
de guardar, se consumiría mucho más. 
A menudo hemos oido decir: «Si todo 
el mundo planta, no se sabrá qué ha­
cer de loa productoa; habrá que ven» 
derlos á vil precio.» Este es un craso 
error. A medida que la producción 
aumenta, aumenta el consumo, y los 
precios no bajan cuando el producto es 
de buena calidad. Sa produce hoy diei 
veces más frutas que hace cuarenta 
años. ¿Será porque ios precios han dis­
minuido? ¿Será porque aumentan loa 
consumidores? Por otra parte, las víaa 
de eiroulacion, los medios de transpor­
te se multiplican y favorecen la ex­
portación más y más. Se ha dicho to­
davía que aumentar las piantacioaea 
sería disminuir las otras cosechas. Y 
aunque así fuera, iqué reiultoría? Lo 
que el agricultor debe buscar ante to-> 
do ¿no es acaso conseguir que la tierra 
produzca lo máaposible? £1 cultivador 
es un fabricante; si abandonan un pro­
ducto que le deje poco por otro más re­
munerativo, cumple con su deber y 
usa de su derecho. 

La producción de buenas frutas en 
tierras aptas para ello, puede mejoras 
mucho la situación económica de IM 
agricultores. 

El pájaro indicador 
La revista «Congo-belg»» publica en 

tu número del L* de año u» intere­
sante artídulo de M. Serpa Pinto, en 
el cual este explotador describa sua 
impresiones personales sobre las ou-
7iotai costumbres del Pájaro goí», 


